
La Red Española de Desarrollo Rural articula su actuación 

en torno a ejes como la representación, la interlocución, el 

posicionamiento, la cooperación y la visibilización; con el trabajo 

en red y el enfoque ascendente como elemento transversal.

REDR, EL SENTIDO Y LA FORTALEZA 
DEL TRABAJO EN RED
Aurelio García Bermúdez. Presidente de la Red Española de Desarrollo Rural (REDR)
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A la izquierda, mostrador de la REDR en el stand 
de la Red Rural Nacional en Fitur 2012. Arriba, stand 
de la Red en el III Foro Internacional de Desarrollo 
Rural, organizado por la AECID en Palencia.
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del medio rural en foros como la mesa 

de asociaciones del medio rural, los 

comités de seguimiento, la Red Rural 

Nacional y el Marco Nacional de Desa-

rrollo Rural. En el ámbito internacional es 

co-fundadora de la European Leader As-

sociation for Rural Development (Elard) y 

miembro de las redes ARC 2020, Prepare y 

del Foro Rural Mundial.

Pero el trabajo de la organización que 

presido no gira solo en torno a este papel 

de representación de los grupos de acción 

local. La REDR es un interlocutor válido ante 

las administraciones españolas y europeas 

y elabora documentos de posicionamiento 

en torno a los asuntos que afectan a las po-

líticas para el medio rural.

El trabajo en red es una de las características consustan-

ciales al enfoque Leader y supone un elemento básico de 

diferenciación y de alto valor añadido con respecto a otras 

metodologías de desarrollo. Por todo ello, no es extraño 

que tengamos que remontarnos al ya lejano 1995 para 

encontrar el acta fundacional de la Red Española de De-

sarrollo Rural (REDR), asociación de grupos de acción local 

de ámbito estatal cuyo objetivo genérico es promover un 

modelo de desarrollo rural integral.

Visto con la perspectiva del tiempo, hay que poner 

en valor a aquellos hombres y mujeres que en 1995 to-

maron la firme decisión de formalizar el trabajo en red. 

Son presidentes, gerentes y personal técnico de gru-

pos de acción local que pusieron la primera piedra de 

una organización que hoy cuenta con más de 180 gru-

pos y 12 redes territoriales de ámbito regional; y que 

representa a sus asociados y defiende los intereses 
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Los miembros de la REDR estamos convencidos del 
potencial del intercambio de experiencias con América 
Latina, por lo que ha establecido como uno de sus obje-
tivos estratégicos la cooperación transnacional. Desde 
esta óptica, se han firmado convenios de colaboración 
con la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), el Instituto Intera-
mericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), la 
Agencia Española de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo (Aecid) y la Estrategia Centroamericana 
de Desarrollo Rural Territorial (Ecadert), entre otros.

“No hay que perder de vista el hecho fundamental de 

considerar a la REDR como marco que facilita el flujo de 

información y experiencias entre grupos de acción local” 

p
er

fil
es

25

En cuanto a proyectos concretos, lidera el 
de cooperación internacional iberoamericana 
Intercambio itinerante entre territorios Reserva 
de la Biosfera de España y Latinoamérica, me-
diante el cual grupos técnicos de ambas orillas 
del océano Atlántico han viajado al otro lado 
para intercambiar experiencias, conocimien-
tos y buenas prácticas. También colabora en el 
proyecto de cooperación Red de Intercambio, 
Comunicación y Cooperación (Red ICC), cuyo 
objetivo es dotar de herramientas de gober-
nanza y desarrollo local participativo a las 
zonas rurales de Centroamérica.

Un aspecto que dota de singularidad a 
la red es su apuesta por la visibilización del 
medio rural a través de herramientas y ac-
ciones de comunicación. Esta apuesta busca 
modificar en la sociedad la percepción este-
reotipada que se tiene del  medio rural. La 
herramienta sobre la que giran todas las 
demás es nuestra página web (www.redr.
es), que con más de 51.000 usuarios únicos 
en 2011 se ha consolidado como el portal 
de referencia del desarrollo rural.

Por otro lado, en diciembre de 2010 
se entregaron los Premios Leader, un re-
conocimiento a la labor de personas y 
entidades que han destacado por su 
especial sensibilidad con el medio rural. 
Por último, otro ejemplo es la campa-
ña iniciada en abril de 2011 por la REDR, 
sus redes territoriales y sus grupos 

asociados, y que ha provocado que la Real Academia Española eli-
mine del diccionario la segunda acepción de la voz ‘rural’, que la 
definía como “inculto, tosco, apegado a las cosas lugareñas”.

Con todo, no hay que perder de vista el hecho fundamental 
de considerar a la REDR como marco que facilita el flujo de infor-
mación y experiencias entre grupos de acción local. Y es sobre este 
pilar fundamental —la transferencia— sobre el que se articula la or-
ganización, siendo el origen y fin de ésta los grupos, verdaderos 
protagonistas del trabajo en red.

Sobre estas líneas, Aurelio García Bermúdez, presidente de la REDR. 
A la izquierda, una delegación de líderes locales y regionales 
sudafricanos visitó la sede de la REDR para conocer de primera mano 
el enfoque Leader de desarollo territorial.

Perspectivas de futuro 2014-2020
Desde la REDR estamos siguiendo muy de cerca las evoluciones 
relativas al nuevo periodo de programación referido al segundo 
pilar de la PAC, y más en concreto a Leader.

Las propuestas legislativas de la Comisión Europea ponen 
muy en valor el trabajo de los grupos de acción local, a los que 
se habilitaría para la gestión de otros fondos diferentes del Feader, 
esto es: Fondo Europeo de Desarrollo Regional, Fondo Social Euro-
peo, Fondo de Cohesión y Fondo Europeo Marítimo Pesquero. Un 
hecho que va a posibilitar el cada vez más necesario diálogo entre 
el medio rural y el medio urbano.

Esta posibilidad de la gestión multi-fondo abre las puertas al 
trabajo en red no solo entre los grupos de acción local y la REDR, 
sino también con otras organizaciones locales (rurales o no) con el 
objetivo de transferir la exitosa metodología Leader y el desarrollo 
local participativo a otras zonas distintas de las rurales: urbanas y 
periurbanas.

En cualquiera de los casos, la REDR trabaja en un documento de 
posicionamiento sobre el futuro del segundo pilar de la PAC con las apor-
taciones de las redes territoriales y los grupos de acción local, lo que 
constituye un nuevo ejemplo de trabajo en red y de enfoque ascendente.
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